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DescripciÃ³n

La abuelita de los camioneros

Â«La oraciÃ³n eficaz del justo puede muchoÂ». Santiago 5: 16, RV95
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Su hija era dueÃ±a de un hotel para camioneros. Ella ayudaba allÃ de tanto en tanto. Era curioso ver a
aquella dama en medio de corpulentos y rudos conductores de camiones. Ella los trataba con cariÃ±o, y
muchos la consideraban una abuela; algunos, incluso, como si fuera la madre que nunca tuvieron. No
obstante, les desagradaba que ella los hiciera arrodillar antes de abandonar sus habitaciones al iniciar
sus viajes. Por eso, trataban de esconderse cada vez que estaban listos para partir. Pero ella se las
ingeniaba para que no se le escaparan. Oraba por ellos, por los camiones, por sus familias y por la
mercancÃa que transportaban.

David era uno de esos conductores que, aunque apreciaba la comodidad y la atenciÃ³n del hotel, se
molestaba con la ancianita que solÃa obligarlos a orar. Aquel dÃa harÃa un viaje por una ruta muy
peligrosa, pero Ã©l habÃa recorrido ese trayecto, asÃ que se sentÃa confiado. EsperÃ³ que la anciana
estuviera haciendo la siesta para escabullirse. Pero ella habÃa encargado a la recepcionista que le
avisara la salida de los conductores.

Cuando Ã©l saliÃ³ hacia su camiÃ³n para marcharse, apareciÃ³ la ancianita de la nada. Lo hizo bajar,
arrodillarse al lado del camiÃ³n y ella orÃ³ para que Dios lo protegiera y lo llevarÃ¡ sano y salvo hasta su
destino.

Cuando terminÃ³ la oraciÃ³n se subiÃ³ en su camiÃ³n muy molesto y con la decisiÃ³n de no regresar
mÃ¡s a ese hotel. Se sentÃa ridÃculo. IniciÃ³ su viaje y anduvo una buena parte del trayecto sin
contratiempos. De pronto, en una zona peligrosa, un vehÃculo se le cruzÃ³ en la vÃa y descendieron
varios hombres armados.

Se subieron al vehÃculo y lo condujeron hasta una zona rural. AllÃ lo internaron en un monte con la
orden de matarlo. Le quitaron la ropa y lo amarraron boca abajo. Los dos hombres encargados de
matarlo discutieron un rato sobre quiÃ©n se encargarÃa de dispararle, entonces se acordÃ³ de la
oraciÃ³n de la anciana. Repentinamente se escuchÃ³ ruido como si viniesen algunas personas, y esto
obligÃ³ a los asaltantes a huir. DespuÃ©s de esperar un largo rato allÃ, logrÃ³ soltarse y salir a la
carretera. Lo recogiÃ³ un vehÃculo que lo llevÃ³ de vuelta a la ciudad. RegresÃ³ al hotel, buscÃ³ a la
ancianita y le agradeciÃ³ por su oraciÃ³n.

En pocas horas, el camiÃ³n fue rescatado y tambiÃ©n la mercancÃa, intacta. Desde entonces, 
nunca mÃ¡s un camionero saliÃ³ del hotel sin una oraciÃ³n. Hoy @Dios te dice: Â«No te olvides de 
buscarme en oraciÃ³n antes de iniciar tus actividades diariasÂ».
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